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ANTE LA TORRE EIFFEL. ' 
. S.-ilv<, etbello y iii:i¡¡;ni(ico coloso, 

De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nuhe.s extendido 
Fot' «ale SIKIO que será ramoso! 
SÍHlesii del h abajo victorioso, 
Yot humilde obrero, iiHt« tus pies rendido. 
Saludo «i genio en ti, que ha concebido 
De tu fábrica inmensu el liecho hennosol 
En honor á tu altiva prepotencia 
Puiss h« lira este modesto vale; 
Graadeeres, lo coníieso en mi conciencia; 
Miis, debo aquí decir para remate 
Que también lo-es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiírel del Chocolata. 

A los consumidoras que presenten *^ día 
1.* de Agosto 1500 cubiertas de p iqtietes de 
chocolate de Ei Barco se les regalará un palco 
pnrn In; corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieleŝ  una capa 
y entrada gratis en la Kxpnsiciófl de París,— 

|. .tí l del ojo ausente, Caridad3, Cartagena. 
™ ^ — * — • • • — < ^ M — !• • l i l i I I I , 

üeeóttWidflHBti^B.- Quinina du l 
-««^4i«sa.u^0'é.iíe akiU îio 4.* plana.)' 

N O M A S C A L E N T U R A S 

¡..'Sé acabarán las calenturas, /«••«ma* y 
ouurianat por rebeldes que s,-aH, lomando 
la$ uildoras aulifebrifugus prepuradus vor 
Ü. hrmiu MarUn y-Gil, Fannuciulico de 

Vk iim gráil<l<; la elicurin J« aiieítra^ píldo« 
.̂  tá« aattf««riftig»i( p-'ii estas «nrernn.-d ules, 
V<IU<!*« solo iiac-ea al «inií-rmo de.̂ terrur las 
^ («;(leiit|;^,J««4*^i«l noméiit» en ijiie las 

•láMéia 4u¡Mr,,f«Í^F*: qu(t4«».*li i» toroia 
que 'Méhiuaii el prospecto que ^da c-ga 

;WM deñlroi 8Ín¿ que hacen que recobre el 
l ^ t t t * ferdidoí y t'omo eousecüencia inme-
"'iiala, {«adquisición da las fuerxsit qu« no 
'̂ tiest« pardidM tamIHén, por causa de la 
'*i|irffif|Ífrt. T';"*'"'"^" lodo' «lio de una 
fiüaifrt (^ rápida en la economb que per̂  
^^tié^ue el paciente cpnlinúí consagrado á 

'̂ íé«|Waíoiies constnot^s. seai lasque 
. JMii ñ» dqariasi uri solo día: T-d es la 
iittraleza de nuestras pildoras aatifebí ¡fugas. 

Prado di 1|. caja *»t«t^ . . 22 rs. 
Id. deja ipwja. •wjsir - • < 11 rs. 

Se' expenden en Ijis farniitcias d« los señores 
ion LUIS Rizo ; Blanca, Cuatro Santos 14 

10 y Sres. Qarmes hermanos; Carmen I2y 
'tywii», Cartagena. 

11 «iliii i 1 iil 11 '-II niilli'i liíl^tr-

A«I»ÍJA NACIONAL. 
,£( pueblo español pasa hambi'e, ha ^i-

lüee (M̂ cos días un diaiio barcelonés, 
l ^ tliaiejata tao sólo p«ra morir y dege* 

,̂  , W é̂feclo, ffdoa los aaólogés y estadls-
iM^'. ^W*»»"*'» • 9«»#-f«« • soBlccer el. 

i%|MBiíiii|oTifMnM« «a ̂ tado de resistir 
** frl|tl pmpiai. dnbr consumirse cuan-

^^ «láo^^jitKbí^mos d« cJme al a¿o, 
^y t|ifirt|ifa»ip^ tocamos ui á 10 kilo 

^ o •íines y arroz; qtfe r¿ itnaíerú del 
•̂«ttpo en las tres cuarla^ p,rtM de Espa 

• ^ no ik>nift carne mis 

fiesta dtl pueble; que gran parle de los 
obreros y urtesaiios no llcgaii al coiisuino 
Je ios 10 kilos, y que se oueiilun por iiiiHu 
lies los españoles que no coiioceu el pan 
de trigo. 

y si carii»! cüiiieinos poca, y si el P»»̂ ;,*. 
siempre está por las nubes, y diez iriillones 
de españoles comen pau de centeno ó de 
maíz, ó que se altinenlati de raices, duro 
es que no pueden exigirse ni robuztez para 
la fatiga, ni corage para nada, ni aliemos 
para luchar por la exisleiicia, que nmina 
y socaba el hambre, la debilidad y la ane
mia. 

Producimos unos 38 millones du liució-
litros de vino, y de éstos exportamos ocho 
millones gracias á la filoxera í aiicesa. 
Pues bien: s¿ calcula que consumimos 
unos 15 millones de heclólilros, lo cual 
poiicmos en duda; aunque nos sea impo
sible aveiiguar dúiide y cóino SJ coiisuiiie 
ó se tir.! ó se vendü esa suma do hectóü 
tr.os. 

Es regla añeja entre les labradores y 
gentes del campo, que el vino lo bebcu á 
díaiio los braceros en añ ts de gran abnu. 
d.<incia, y solamente los domíngo.s en ¡(uts 
malos; y si esto es cierto, siempre resull.iiá 
una nueva causa de anemia para loS espa
ñoles, poiquB cuando .>e bebe vino es á 
espensas d« otra alimentaciún. y ciMiidu 
no se bebe... jio se b«b«, ó su sustituye 
COI» pócimas venenosasL* íiittt lunfu^''"" '"" 
efectos d« la aoenúa. 

Suponiendo que i>éi sean >más que doce 
millones tía hectolitros de vino consumido, 
y como éste paga por los (iiiUdüos consu
mos dita pesetas por hectolitro, I Coullíiu 
120 millones de pesetas que paga el obrc' 
roy el Cdmpesino y artesano, para podar 
beber vino; cantidad que giava su presu
puesto y le arrastra á pi ivactones, herma
nas cariñosas del'h^mbre. 

Si no hay cosecha, ios íiiberitHruft y es-
peculadqres fabiican vino eou alt>oliol amí
lico jiOli'os brevages, «Sutiíoc îouandü im 
tóxico que.coiiliibuye, como nada, al em-
botaiuieuto de los sentidos y enerva ióu 
de las fuerzas físicas. 

Oe aquí la aterradora estadisticu de sui-
cidics; el espantoso umling«nte de prê i 
diarios; la molicie precursora de lodjs las ' 
miserias; el hambre y iu upeiiiia cuino úni
co poiveuir de jos espu$ol«&. i i l . i ! ' ' 

P,ara el cousumo de klspaña $« ualculiiir 
más de treinta millones de fanegas dé'tri
go. coi'resi{HMidi«fido á cada español' méno^ 
caulidad al año queconieun'-gorrfóo. Pro
ducimos unos 280 millones de kilogramos 
de aceite y se consumen unos 240, pero rt»-
sulla qUe se exporta aceite de piiiner oi'-
den, aceite de oliva; y eu cambio cousuraif 
mos un it̂ fame aceite de algodón, capuz do 
minar la saluzíp^S robusta. ' ^̂  

¿Hace i^lta decir mis para demostrar 
que Ja ^qemia nacional nos-consuiDie y 
devora? Un pueblo mal dimentadó tid 
puedo b»6«Bcaiíáertí0sa3íÍ Medícente, los 
estadistas f-los ig^^bI«1los y estudien ej jj-.e-

Charada 
Eu lodo rindad hermosa 

me eneoiiiré una dos terora 
y he i:oi;iilo una primera 
que vá á llevarme á la fosa. 

G.S. J. 
La solución en ul número próximo. 

LA BIBLIOTECA DEL CIELO 

í 
El pobre D. Timoteo comprendió que se 

moría. 
No era aquello una rcvela':ión, ciertamente: 

ló e.«pei-iiba hacia algún tiempo, desde el íns
tame en que la enfermedad pasó 4j,el estado 
agudo al crónico. 

Y ese mi.sterio temible de la muerte, que 
t.'iilo aíesta á los hombres más valerosos, le 
Veía llegar, tranquilo, dulioso y leli/, poique 
era "I término de .«iele :iños de pidê  iinieiilos 
y de < iiico Ineses de abr.isaJoia liebí';, de do-
loie.s icirihles, delirios, de pesodilia.s y de 
iieiviii.sas iiitpiielude.*:. 

Así coin i asi, no li.ibia };ozadü en la exis
tencia una Ilota (¡e repo-o, ¡siempre iraba-
jaiidol li' misiiiüde dia que de noche, .«-iem 
pie e,ii,-(;ii.|M|(> ifc lo más preciso, pcn,sindo 
hoy t-H el pan lie ni •ÍMiia, sin poderse piopor-
cioni.r niiíjjuiia «Mmiodídail, ningún espaici-
niient), n.id.i que .«ali.srariese sus deseo.s, 
su< e.<!peran2»s ó sus modestísimas undiii io-
ue.s. 

lodo iba á lermiHaral Au. 
Pero ¿y su mujer?¿y su hija? 
{Separarse de lo que tanto amaba! ¡Aban

donar á dos débiles mujeres! 
—|ÜÍQS mío! ¡Dios mío! ¿Qué va ú ser de 

ellas? • ' 
Cuando e.«loi pensainieiitos l«i i<sifh»b>)n, 

L>. Timoteo se asía i la vida,̂  desesperado^ 
trémulo, llorando como un chiquillo. 

No,noqueiia inorii: duba p( r bien em
pleados todos sus desvelos, tolas sus L'tigas, 
todas sus' privaciones y lodys sus afanes. , 

¡Su'buena Encaruacíón{,|La rcsi¿na<ia lOtii:-
pañera de sus iniortunicsl ¡La que durante 
lautos añ'oB había compartido con él laa idtuis. 
de su alma, los semiinientos de su corazón, 
el pan ganado con el sudor de .«ii frente, el 
misnio llorar, el mismo lecho! ¡Su buena En-
carnación el modelo de las excel̂ 'Utes esposas, 
la sania, la mártir!... 

¿Y Liótilla? iN'"a inocente, candorosa é 
inexperta, que era carne de SU carne y hue
sos de SUS huesos! 

£u sü doloroso «Via Crucis>, no oLvíd̂ iba 
tampoco al primo Ni olas, confidente ijio t̂ us 
amores'cóaiidopt'eiéndióá Eî -̂arnación, pa 
drino'désU boda,' padrino dê ŝ̂ u liija, único 
compañero y amigo de tbuos los días, ¿ quien 
quería como á un hermano. , 

fiíi los cinco meses que llevaba en lajcama. 
les habfa visto á los Ires conslantenae^le .̂̂ u 
lado, y en sus caras veía el estado de sti ;|alud 
cou más claridad que en las palabras y re
cetas del tríádico, coii nsás pr̂ yî siÓM que aa 
sus dolores y desiailecimientos, 

Aunqtt'eEiicarn.>ción y Nicolás procuf^bau 
aparécei' iî 'alíiquilos y serenos en sus horas 

que el dia de I 

ii!l)ll|iiii!iiiuiiiij im 
Soiucióa á la charada iaser 

anterior. 
S0LF4|¿. 

La m iñaiía en que i). Timoteo pensaba to-
tla.s estas COS.-IS, vio «I mismo Nicolás dar un 
beso í': En.arníri ion, y, de allí á poco, oyó 
decir al uiisuio: 

— Anda, Lolilla, hija mía; toma el «hoco-
lile y vete ai colegio. 

Tâ Qt-t̂ ertiur» e'Mtnovtó profand'imentjs á 
I). Timoteo, y entonces fue cuando compren
dió que se moría. 

Quiso hablar y no ¡indo. 
IiticHtócot̂ er el cordón déla campanilla y 

su bnijío cayó inehe. 
Estaba solo. 
Deseaba ver ¿ Encarnación, i Nj^ás y á 

Lolilla. 
¿Se Morilla sin dirigirles la última mirada, 

sin reeiliir.el último beso? 
Dos lágrimas anublaron sus ojos, y de sus 

Ifdjíüs salieron ahogados gemidos. 
—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Concédeme algu

nos ¡iist.-»iil«s más de existencial 
IVro bi niueite tenía prisa de acabar. _ 
¡Lt «»pen«b:in en lautas párlts del miiqdo^ 

Aquel dfa ei'-a itftiy oeupado/y no estaba p§ra 
detenerse. 

Al urisino tiempo que 0. Timoteo ola ruido 
de pasos eu la'imbítación inmediata, abrió los 
ojíís y la boca, contrajo las inanoŝ  estiró las 
piernas y murió. _, 

Libre del cuerpo, el alma de D. Timoteo 
g mó !.-< altura, y hala hala, fue subiendo |'0-
deuda de estiellas y .soles. 

Una vez volvió ¡lacia .atr^g la vts^i, y altí 

cudávef'á Ut Hiena y jtaiiia EttCaroacióii y^jl 
primo Nicolás, en brazos uno de otro, mo
viendo los labios como si hablasen cambiando 
caricias, besos; consolaudose, en fio, mutua-
mente. : ,.>; 

{Ahí ji:uá<iio le conmovió aquel cuadróla 
triste, aquel dolor ttî 'Verdadero y aquellos 
cuidados con^que eti vano tratffian ^ miti
gar sus petiasl ¡Abl ¡Seguramente que |ainás 
se resiguarian con la desgracia dejiaberle 
perdidol , • 

De pronto bis queridas imágenes «e desva-
nei ieron: habiii llegado á li>s puertas 4*!' P>* 
raíso. 'i- ••"•' " . "' •' ' ';. •.,'/',: 

Casi atontado dio tres tímidos folpn con 
ios nudillos de sus mano^ espirituales. 

—¿Quién Va? preguntaron de la otra par
le. •••' ' • ^ • .' 

—Señor, soy 'yo: el alma de Tinioleo, que ^ 
viene de la tierhi. 

—¿(^ufesó? 
—Sí. 
—¿Comulgó? 
— También. • 
—¿Recibió h Extremaunoíóu^ 

' — No,,8«Aui:; |)orqiie mi. mujer n^fqiso 
;̂ reef quoUli» Hî 'bí-tób''J»i-Óntol 

—Entonces diríjase al Paraíso por el vestí
bulo dul Piirgatorio. 

—(Ah, señoit Bastante purgatorio b« t(UDÍ* . 
do en la vida terrenal. '*' 

— Pues na puede usted pasar por olio, 
panto. ..'•.•-.•« ¡ ¡- •' 

T-Todo sea poi' el amor dé Dios. ..V,',f|íp.^ 
usted, ¿por dónde su vJî 'ai Pu)]gator¡ol̂  ,. 

—Tu-e,«5*«i per laispqMÍSBÍÍííii'̂ íódodepe. 
tho, yaya ^ntaiide iW.jprel'tí» ««« «• abren 
en el mw^y;<^pk*''3^¿¿l«»a llame que 
esa es. - . -' -.-V'̂ '.-i'" " , , , • , . * 

,*««lOf. 

I Ui'-U 

I 

fas palabras sil*»» 
a0l^*s tan proloQgad^ y 

' Tiiiio-lentes, decían conetoeuencí^^que 
estaba¿rave, muygrave;q«e sa mal no 

tunta remedio, que In desgracia era inevita
ble, que le iban A perder bien pronto y que 
ellos no tendrían fuerzas para sobrevivirie. 

de lucidez y reposo, cuando le iiaagipab,a.» 
duî miclAdó", él les 'lialilía visto en brazos uno 
de piro.'lfiaMndtóe en̂ 'yóz baja, y fMi^ipi^^ta . ...., 

ciosia, 

fiif^jút^ñ^ y eitttó en vcít alta: 
\' -<r-6«av>d(̂ -̂ Fee,'etftfltttV"dbtoVseis, siete 
íf... odio. 

La puerta estaba abierta de par en par, y 
enlió como Pedro por su casa. 

En el fondo del portal habla una escalera 
que se perdía en las nubes. El alma de Timo-


